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mo DE mmi 
PERIÓDICO DE T O D O , 

Sale todos los días, ecepto los lunes.—Se suscribe en Slurcia, en la librería de Caries Palacios á fi 
rs. cada mes, y 8 fuera franco de porte.—Los anuncios se Insertarán á medio real por linea. 

¿ es la amistad? Faro espléndido y fulgente 

cuyas brillantes luces y embriagadora llama reanima 

al corazón y hace germinar en él los placeres mas 

puros, la delicia mas grata, la felicidad mas com­

pleta y el entusiasmo mas férvido! ¡Si, si, la amis­

tad es un don que próbido el cielo nos l^ga al 

nacer para consuelo y alivio de nuestras penas. . . 

¿Qué fuera del infeliz mortal que yerto á los | ) la-

ceres é insensible à los fantasmas engañadores que 

se presentan á nuestra desdichada mente cou el pora-

poso y mentido epíteto do venturas y delicias, si esta 

no le abriera sus brazos y derramara sobre su ser 

el delicioso bálsamo del consuelo?... ¿Quién sino una 

amistad santa y verdadera pudiera prestar alivio al 

ser infeliz que vo correr sus dias sugeto á los pe ­

sares y ceñida en su marchita frente la fúnebre/' 

diadema del dolor?... Á ella solo le es permitido 

tornar á su corazón la paz y tránquiliJad que an­

tes disfrutara; desnuda de todo interés y revestida 

con el espléndido m.inlo de la verda 1, no puede ni 

con mucho compararse á esa pasión fogosa y mata­

dora á la 'vez que con c! nombre de o'?ior se p r e ­

senta á nuestros ojos y apri-ioiía nueslro corazón á 

su férrea cadena, por que al par t iue la primera es 

desinteresada y sublime, el último abriga un deseo 

vehemente como recompensa á su ternura, y aun e s ­

te mismo amor, miraiio bajo su verdadero punto de 

vista, nace á impulsos do la amistad y llega á fe­

necer en ella. (I) 

Mas por desgracia este lucero abrillantado son 

pocas las veces que se presenta diáfano y radm-

so entre nosotros y muchas encubierto con el h¿r-

(13 Digo que el amor nace de la amistad y fe­
nece con ella por que el amor no ve mas que 
ciertos goces y una vez satisfechos estos que la 
amistad. 

rido cendal d'd engaño y el doblez (1) 

¡Cuan feliz no es el ser dichoso que halla enmo-

dio de sus pesares un corazón que comprenda el s u ­

yo, que se duela de sus penas, que enjugue el c o ­

pioso lloro que vierten sus ojos en fuerza del p a ­

decer y seque piadoso el frío sudor que baña su 

dolorida frente y desciende por su lívido y marchi­

to rostro!, y -cuanta es su desgracia, cuan escesivo 

su martirio y cuan desgarradora su vehemencia sí 

por un evento fatídico y cruel (2) ve poco á [)o'-

co debilitarse hasta trocarse en ¡lavci-as la brillante 

lumbre de los purísimos rayos que iluminaran su 

alma, presidiera sus ensueños, reanimara su agoni ­

zante esperanza y le animara á sobrelioviir el peso 

de su infortunio! ¡Cuánto no se sufre!! ¡Cuánto no 

se padece! ¡Con cuan grato placer derramaría sn 

sangre gota á gota por que desapareciera de un lo ­

do esa frialdad sepulcral, mas terrible aun (¡ue el 

pulido y templado acfro de una punzante daga, y 

tornase á lucir con toda su belleza y brillantez! Mas 

hay Dios ¿Qué remedio le queda al mísero mortal 

que ve en su fascinadora demencia, que nnda es s u ­

fici nte á hacer desaparecer la leve mancha que ha 

visto resallar sobre la nivea blancura del flotante v e ­

lo de que yace revestida la arrobadora y sacro­

santa amistad (3) ¿Á quién acudirá en sus desgra­

cias para que palie su hórrido torcedor y enjugue'sus 

amargas lágrimas...? Solo le queda un remedio.sen­

sible y peuosoá lavez . . . ¡La desesperación!!!!...... (4) 

En vauo buscará entonces felicidad en sus sue­

ños y tranquilidad al despertar, doquier que dirija 

su lúgubre mirada, todo cuanto alcance á contem-

(1) Son muchos por desíífacia los que invocan 
falsamente la amistad para satisfacer á veces mez­
quinas ambiciones; pero no pasa de ser un doblez 
y una falsedad 

(2) Hago mención de cualquier riña quo pue­
da haber entro dos amibos, originarias á veces por 
las asechanzas de un tercero y porla envidia. 

(3) л V. ees una falta entro dos amigos nunca 
se olvida pues ya no tienen aquella confianza mu­
tua que antes tenían y que es to que constituye la 
amistad. 

W Tolos sabemos que nn sentimiento dema-
iiado profundo suele atraerno» la desesperación. 


